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		Para todas aquellas mujeres que se adelantaron a su época, que fueron rebeldes con o sin causa, tanto en su aspecto como en sus convicciones y que tuvieron que luchar con su entorno social y familiar para ser ellas mismas. Para las que lo hicieron parapetadas bajo una apariencia convencional y para las que se atrevieron a mostrarse tal como eran, firmes y orgullosas frente al mundo.

		Y en especial para ti, amiga del alma, que eras así, que luchaste por ser tú misma en un entorno adverso, que te atreviste a  bordar con colores tus vaqueros cuando el solo hecho de usarlos ya era signo de rebeldía. Que vestías como te daba la real gana, que pensabas diferente, y lo decías. Que desafiaste al mundo y lo pagaste muy caro. 

	Para ti, Lola, estés donde estés, porque estás presente en cada una de mis novelas, porque siempre quise ser como tú y nunca me atreví, y porque no te olvido.

	«Salud y suerte»
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			Capítulo 1

			Una entrevista de trabajo

			Carla se miró al espejo tratando de adivinar cómo la verían los demás. No podía hacer mucho con su aspecto y sabía que este no era el más apropiado para una entrevista de trabajo, pero de un día para otro no podía hacer más.

			Miró el pelo rosa cortado estilo Bob, solo lo suficientemente largo para que le cubriera el cuello por detrás y bastante más largo por delante. De todos los colores de pelo que se había puesto este era, desde su punto de vista, uno de los que mejor le quedaba. Y el corte atrevido daba a su cara un aire travieso que le encantaba. Aunque aún recordaba la cara de su madre cuando la vio a su vuelta de Madrid al terminar los exámenes. 

			También había buscado en su armario algo convencional, aun sabiendo que le iba a costar trabajo encontrarlo, pero no había tenido tiempo de salir a comprar nada, todo había sucedido demasiado rápido.

			Había terminado la carrera hacía apenas un mes; después de acabar los exámenes en junio, había preparado el proyecto durante el verano y lo había presentado en diciembre, y hacía dos días había recibido una carta de la facultad comunicándole que una empresa de Madrid estaba interesada en contratarla y que se pondría en contacto con ella a través de su teléfono. Su sorpresa había sido grande cuando la noche anterior había recibido una llamada telefónica del director en persona citándola para aquella mañana a las nueve.

			Tendría que coger el primer AVE que saliera de Puertollano, donde vivía con sus padres desde que terminó la carrera, para estar en Madrid a la hora fijada.

			Y debería también conseguir algo de ropa, que sin traicionar su estilo, pudiera resultar apropiado para determinadas ocasiones, sobre todo si iba a entrar en el mercado de trabajo.

			Los vaqueros quedaban descartados, estaban demasiado gastados y rotos, pero no tenía otro tipo de pantalones; las minifaldas también eran demasiado cortas. Si el entrevistador era un hombre pensaría sin lugar a dudas que iba ofreciendo sexo a cambio de trabajo, aparte de que con las medias de colores no quedarían muy finas. Tendría que ponerse una de las faldas de lana gruesa, largas hasta el tobillo con las que había afrontado durante su carrera el intenso frío de Madrid.

			Se decidió por la negra, descartando las de vivos colores, y la bajó de la cintura al máximo, tratando de que tapara lo más posible las medias de rayas grises y negras. Los zapatos presentaban otro problema; tendría que elegir entre las botas de piel vuelta al tobillo y las deportivas grises, porque no tenía otro tipo de calzado. Mejor las botas.

			Eligió también un jersey naranja que no desentonaba demasiado, al menos era de un solo color, y se puso encima una rebeca larga y ancha negra, y se dijo que estaba pasable. Esperaba que la empresa no fuera una de estas que exigen chaqueta y corbata y a las mujeres tacón de aguja y medias finas, porque entonces no le permitirían siquiera entrar a hacer la entrevista.

			Tendría que arriesgarse a ir así, aunque si lo que les interesaba era su currículum, brillante por cierto, la contratarían a pesar de su aspecto, y si no, procuraría estar preparada la próxima vez.

			La verdad era que le interesaba conseguir un trabajo cuanto antes. Después de tener su tiempo ocupado hasta el último segundo entre la carrera de ingeniero informático y los nueve idiomas que hablaba a la perfección, pasó a encontrarse con todas las horas libres. Lo peor y lo que le resultaba más difícil era tener que volver a casa, al régimen opresivo y convencional que su madre imponía en la misma, después de cinco años de estudiar fuera. Sentía que si no encontraba trabajo pronto se volvería loca.

			Cogió el bolso de bandolera que hacía juego con las botas y se dirigió a la estación dispuesta a probar suerte. 

			No tenía ni idea de qué tipo de empresa le estaba ofreciendo trabajo, pero lo que sí sabía era que se habían tomado la molestia de ir a la facultad e investigar en los expedientes de los alumnos que acababan de terminar y que, entre todos, la habían elegido a ella.

			Cuando se paró delante del edificio sintió que sus ánimos se venían abajo. Era una torre de oficinas de varias plantas con suelo de mármol y mostrador de información de madera. La mirada que le dirigió la chica a la que preguntó, vestida con un traje de chaqueta azul con una pequeña chapa con su nombre en la solapa, terminó de desilusionarla. Pero ya estaba allí, lo intentaría de todas formas.

			Subió a la segunda planta como le habían indicado, y localizó el despacho en cuestión. Este era menos formal que la entrada, aun así era elegante, con sus muebles modernos de madera clara y dos sillas tapizadas de gris. Tras la mesa estaba sentada una chica joven, rubia, vestida con un pantalón verde oscuro y un jersey negro.

			—Buenos días, soy Carla Suárez. Estoy citada para una entrevista de trabajo.

			—Sí, pasa, te estábamos esperando.

			Inmediatamente Carla sintió simpatía por aquella mujer que no la había mirado como si tuviera cuatro ojos, y se sintió cómoda por primera vez desde que había entrado en el edificio. Le ofreció una silla.

			—Siéntate. Yo soy Verónica. Te explico cómo va esto. Primero te daré unos formularios para que los rellenes con tus datos personales y académicos y un test psicotécnico, que también deberás cumplimentar. Luego pasarás a la entrevista con el director. Estará presente en la misma nuestro psicólogo. No te importa, ¿verdad?

			—¿Un psicólogo? No, no me importa, pero me resulta un poco extraño.

			—Es normal en este tipo de trabajo. Sabes de qué va esto, ¿no?

			—Pues la verdad es que no, nadie me ha dicho a qué se dedica la empresa.

			—Bueno, nos ocupamos de investigar y resolver problemas informáticos de otras empresas que solicitan nuestros servicios. Virus, fallos técnicos, fallos humanos... Ese tipo de cosas.

			—¿Y para eso hace falta un psicólogo? ¿Para trabajar con máquinas?

			Verónica se echó a reír.

			—No solo tendrás que trabajar con máquinas. La evaluación psicológica es para saber a qué tipo de empresas enviar a cada empleado. No es lo mismo un banco que un instituto.

			—Entiendo.

			—Tengo que advertirte de una cosa: después de la entrevista, si el psicólogo lo considera oportuno, puede solicitar otra con él en privado.

			Una campanita de alarma se encendió en la cabeza de Carla.

			—¿Es de los que meten mano?

			Verónica se echó a reír.

			—¡No, mujer! Es un hombre muy correcto, ya lo verás. Eso sí, te advierto de que te mirará como si te estuviera viendo por dentro, y eso produce una sensación de desasosiego en quien no le conoce. No le mires, porque te pondrás muy nerviosa.

			—No me pongo nerviosa fácilmente.

			—Tú misma, yo solo te estoy avisando.

			—A lo mejor ni siquiera me hacen la entrevista... ¡Cuando me vean entrar con esta pinta!

			—No creas, aquí lo que se valora es la capacidad. Tal vez te pidan que cambies un poco tu forma de vestir para encajar en alguna de las empresas a las que te envíen, pero aquí dentro no tendrás problema con eso. Rafa es el primero que viste a su aire. Solo si vas a algún banco o sitio parecido tendrás que arreglarte un poco, pero el sueldo compensa el tener que hacer esas pequeñas concesiones.

			—¿Son altos los sueldos?

			—Varía según la capacidad y los resultados, pero aquí nadie se queja. No puedo decirte a priori lo que te pagarán a ti, eso lo decide Rafa después de la entrevista, pero en general todo el mundo está satisfecho. Y si resuelves un problema especialmente grave, casi siempre hay gratificaciones.

			—Gracias por informarme de todo esto.

			—No hay de qué, es mi trabajo.

			Carla se concentró en rellenar el formulario y a continuación en el test psicotécnico, que era de lo más elemental; había hecho decenas de ellos a lo largo de su vida. Después, Verónica la hizo pasar a un despacho contiguo. 

			En el mismo la recibió un hombre de unos treinta y cinco años, de mediana estatura, ligeramente grueso y de expresión afable. Vestía una chaqueta desabrochada encima de una camisa de cuadros, sin corbata. Se levantó al verla y le tendió la mano.

			—¿Carla, verdad? Yo soy Rafa.

			Ella respiró aliviada al verle y le estrechó la mano. Le gustó oír Rafa, en lugar de don Rafael, y más aún le gustó el apretón fuerte y amistoso que le dio.

			—Siéntate y relájate. Esto es una charla informal más que otra cosa. Enseguida vendrá nuestro psicólogo. Él estará presente en la entrevista. No te importa, ¿verdad?

			—No.

			—Hay personas a las que no les gusta, pero es norma en esta empresa. No tienes que preocuparte, relájate y sé tú misma.

			—De acuerdo.

			En aquel momento se abrió la puerta y un hombre alto y delgado hizo su aparición. Vestía un traje azul oscuro con una camisa blanca y la corbata correctamente anudada, que contrastaba con el aspecto un poco desaliñado de Rafa. Cuando se fijó en su cara, Carla sintió que sus ánimos se venían abajo. Incrédula, preguntó:

			—¿Víctor?

			—Sí, el mismo. Hacía años que no nos veíamos, ¿verdad?

			—Sí, desde que empecé la carrera.

			—Más o menos.

			Rafa extendió la mano.

			—Este es el psicólogo del que te hablé, pero veo que ya os conocéis.

			Carla pensó que ya podía marcharse si dependía de Víctor que ella entrara a trabajar en la empresa.

			—Sí, es el hermano de mi mejor amiga. Nos conocemos desde niños, aunque hacía años que no nos veíamos.

			¡Dios, de todos los psicólogos del mundo tenía que haberle tocado este! ¡Ni de coña iba a pasar su examen! Él no podría evitar que sus diferencias de niños y de adolescentes pesaran en su decisión, por muy imparcial que pretendiera ser. Se habían odiado a muerte durante años y ella se había burlado de él hasta la exasperación: de su seriedad, de sus incontables horas ante los libros sin salir a divertirse, y lo que era peor, de su sexualidad frustrada de adolescente. 

			Él también había intentado fastidiarlas a ella y a Irene todo lo que había podido cuando estuvo en posición de ventaja. No, no iba a ser imparcial, no podía serlo.

			Víctor se sentó junto a Rafa, frente a ella y comentó:

			—Podéis empezar cuando queráis. Carla, olvida que yo estoy aquí. Esto es simplemente una charla entre vosotros. Yo mientras estaré echando un vistazo al test que has rellenado antes.

			¿Cómo demonios pretendía que se olvidara de que estaba allí? Le hubiera costado hacerlo con cualquier otro, pero con él sería imposible. Sobre todo porque sabía que lo tenía en contra desde el principio. 

			Le observó de reojo; se había recostado contra el respaldo de la silla y aparentemente miraba el test que tenía en la mano, pero ella sentía clavada su mirada como si fueran alfileres que le pinchaban. Supo que no se le escapaba ni uno solo de sus gestos.

			—Bueno, Carla, háblame de ti —pidió Rafa—. ¿Por qué te hiciste ingeniero informático?

			—Para empezar porque me apasionan los ordenadores y porque creo que tengo una especial facilidad con ellos. Desde niña, en casa ha habido siempre alguno y me he sentido muy cómoda con ellos. También he sido muy intuitiva, siempre lograba reparar o solucionar los problemas que se presentaban cuando fallaban los demás.

			—¿Te resultó muy difícil la carrera?

			—No demasiado. Ya le he comentado que tengo intuición y facilidad. Mis profesores siempre han dicho que tengo una mente lógica y meticulosa con los ordenadores, aunque en el resto de mi vida no sea igual.

			Rafa sonrió mirando su atuendo, pero no dijo nada.

			—Ya he visto tus notas. Espero que no te moleste que le haya echado un vistazo a tu expediente. Son brillantes.

			—Gracias. Se me daba bien.

			—¿Y cómo has tenido tiempo para aprender... dice tu currículum que nueve idiomas?

			—Sí, en efecto. Nueve. Francés, inglés, italiano, alemán, griego, ruso, árabe, chino y japonés.

			—¿Y los hablas con soltura?

			—Los hablo, los leo y los escribo.

			—¿También el chino y el japonés?

			—También. Esos me han costado un poco más, pero también. Puede hacerme una prueba si quiere.

			—Más adelante.

			—Si me contratan, ¿no?

			—¿Tienes dudas de ello?

			Carla se encogió de hombros y no pudo evitar que su mirada se posara en Víctor, que había terminado de leer el test y la miraba ya sin el menor disimulo.

			—¿Piensas que Víctor puede poner trabas a tu entrada en la empresa?

			—No sé...

			—Él solo está aquí para valorar algunos aspectos de tu personalidad, no para poner objeciones. Soy yo el que tiene que tomar la decisión.

			—Bien —dijo no muy convencida.

			Rafa prosiguió la entrevista.

			—De entre todos los idiomas, ¿cuáles son tus favoritos?

			—El ruso y el japonés, sin lugar a dudas.

			—¿Y cómo haces para mantenerlos al día? Porque supongo que el inglés es fácil, hay mucha gente a tu alrededor con quien practicar, y quizás el francés también, pero los demás...

			—La conversación me cuesta practicarla, pero todos los días procuro ver alguna película en uno de esos idiomas para recordarlo y que no se me olvide; también leo libros. Tanto los unos como los otros los saco de la biblioteca de los institutos de idiomas donde los he estudiado. Allí me facilitan las cosas. 

			—Bien, eso es estupendo. ¿Sabes ya a qué se dedica la empresa?

			—Sí, la chica que me ha atendido me lo ha dicho.

			—¡Ah, sí! Verónica.

			—Me ha explicado que el trabajo consiste en encontrar problemas en los ordenadores de otras empresas.

			—En efecto. Y tenemos clientes en distintos países, de ahí que nos interese especialmente tu dominio de los idiomas, además, por supuesto, de tu capacidad con los ordenadores.

			—Comprendo.

			—¿Tendrías inconveniente en desplazarte fuera del país en caso necesario?

			—En absoluto. Me encantaría practicar los idiomas en su país de origen. Y hasta ahora no he tenido ni mucho tiempo ni mucho dinero para viajar.

			—Los viajes podrían prolongarse durante algunos meses.

			—Sin problemas.

			—Ni qué decir tiene que los desplazamientos supondrían un amento en el sueldo.

			—Bien.

			—Durante el primer año cobrarías unos 1.500 euros con un veinte por ciento de incremento si tienes que salir del país. A partir del primer año, cuando hayas cogido experiencia, aumentará gradualmente. ¿Está dentro de lo que esperabas ganar?

			—Sí, por supuesto. —Carla recordó que muchos de sus compañeros de carrera estaban vendiendo ordenadores a comisión.

			—Por mí ya he terminado. ¿Tú quieres preguntar algo? —comentó Rafa dirigiéndose a Víctor.

			—Si no te importa me gustaría hablar con ella en privado.

			—¿Y tú? —le preguntó a Carla levantándose—. ¿Tienes algo que añadir?

			—¿Significa esto que estoy contratada?

			—En lo que a mí respecta, sí. A menos que tú no quieras.

			—Sí, claro que quiero.

			—Pues si te parece puedes empezar el lunes, así tienes unos días para organizarte. Tu currículum dice que vives en Puertollano, pero yo te recomiendo que busques alojamiento en Madrid y a ser posible cerca de la empresa. El horario puede ser muy irregular, y no sé si dispones de coche.

			—Aún no he tenido tiempo para sacarme el carné, pero será lo primero que haga.

			—No lo dudo. Bueno, Carla, encantado de tenerte con nosotros. Te dejo en manos de Víctor —se despidió saliendo del despacho.

			Por un momento se quedaron solos mirándose uno al otro. Incrédula, Carla preguntó:

			—¿De verdad no vas a poner objeciones a mi contratación?

			Sin alterarse lo más mínimo, él contestó.

			—Resultaría un poco extraño que lo hiciera cuando he sido yo quien te ha propuesto.

			—¿Tú? ¿Tú me has propuesto para trabajar aquí?

			—Sí, he sido yo. Supe por Irene que habías terminado y le hablé a Rafa de ti. ¿Por qué te extraña tanto?

			—Pues porque tú y yo nunca hemos hecho buenas migas, seamos sinceros.

			—Eso no quiere decir que no te considere una persona brillante e idónea para el puesto... a pesar de tus pintas.

			Ella sonrió divertida.

			—¿No te gustan mis pintas?

			—Digamos que yo no me vestiría así si fuera mujer.

			Carla miró burlona su traje impecable.

			—Ya lo imagino.

			—Estás muy cambiada... Ese peinado no te favorece demasiado.

			Ella se tocó el pelo.

			—Mi madre dice lo mismo.

			—Dejémoslo en que te da un aspecto poco femenino.

			—Nunca he sido muy femenina en el sentido en que lo ven los demás.

			—Eso es verdad, pero al menos cuando tenías el pelo largo... y de un color natural...

			—Mi pelo ha pasado por fases mucho peores.

			—Lo sé.

			—¿Lo sabes? ¿Cómo? Hace por lo menos cinco años que no nos vemos.

			—Aunque llevo mucho tiempo fuera de casa, sigo siendo hermano de Irene y nos llamamos por teléfono con frecuencia. Y conociéndola no te extrañará que sepa hasta tu marca de pasta de dientes.

			Carla se echó a reír y dijo tratando de escandalizarle, como había hecho siempre desde que eran niños:

			—Y si me apuras también sabrás la de compresas.

			Pero esta vez él no se dejó cortar y contestó:

			—Yo hubiera jurado que usabas tampones.

			—Según el momento —respondió divertida—. Bueno, ¿vamos a seguir hablando de mis pintas o vas a empezar a psicoanalizarme de una vez? No tengo todo el día.

			—¿Qué te hace pensar que voy a psicoanalizarte?

			—Eres psicólogo, ¿no? Ese es tu trabajo. Por cierto, no sé qué demonios pintas en una empresa que soluciona problemas informáticos. ¿Hipnotizas a los PCs para que te cuenten sus traumas?

			—Los ordenadores te los dejo a ti, yo me dedico a las personas. Soy el psicólogo de la empresa.

			—¿Tan terrible es el trabajo aquí que necesitan un psicólogo a tiempo completo para tratar al personal? ¿Me estás queriendo decir que voy a acabar más loca de lo que estoy?

			—No creo que eso sea posible. Mi trabajo consiste, además de evaluar a futuros empleados, en decidir quién es adecuado para enviar a una empresa u otra. Y en los dos años que llevo aquí aún no he tenido que tratar a ningún empleado por trauma o depresión. Pero si se diera el caso, también formaría parte de mi trabajo. Y esta charla es solo para decirte que estoy a tu disposición si me necesitas para adaptarte o para cualquier otra cosa.

			—¡Vaya, gracias! Creo que es la primera frase amable que te escucho en todos los años que hace que nos conocemos.

			—Ha pasado mucho tiempo, Carla. Creo que si tenemos que trabajar juntos, ambos debemos enterrar el hacha de guerra.

			—¿Tú y yo tendremos que trabajar juntos? Creía que yo me dedicaba a los ordenadores y tú a la gente.

			—Quizás a veces tengamos que hacerlo, y por supuesto nos veremos con frecuencia.

			«Sí, eso va a ser lo peor del trabajo», pensó. Bueno, podía manejar a Víctor Trueba. Siempre lo había hecho.

			—De acuerdo —dijo tendiéndole la mano. Él se la estrechó también con un apretón fuerte y firme que le hizo comprender que el adolescente tímido y retraído ya no existía y se encontraba ante un hombre seguro de sí mismo, a pesar de que tenía pinta de seguir siendo tan capullo y tan pijo como siempre.

			—Nos veremos el lunes.

			—Sí. Hasta entonces.

			—Te acompaño.

			—No es necesario... Prefiero que no lo hagas. No quiero que piensen que voy a gozar de favoritismos por el hecho de que me conozcas.

			Víctor la miró muy serio.

			—No se trata de favoritismos, sino de educación. Acompaño a todos los aspirantes.

			—En ese caso...

			Carla salió del despacho con él. Físicamente también había crecido en el tiempo que llevaba sin verle. Ella no se consideraba una mujer baja con su casi metro ochenta, pero él le sacaba media cabeza. No le recordaba tan alto.

			Víctor la acompañó hasta la puerta sin que se cruzaran con nadie y luego, eufórica, Carla se dirigió de nuevo a la estación para regresar a Puertollano.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Víctor

			Carla llegó a su casa feliz. No esperaba conseguir el trabajo con tanta facilidad. Después de comunicárselo a su familia empezó a forjar planes para el futuro. 

			Lo primero sería encontrar casa, algo pequeño que pudiera decorar a su gusto y sobre todo que le permitiera vivir a su aire. También tenía que comprar alguna ropa que pudiera ponerse cuando tuviera que acudir a alguna empresa como le había dicho Verónica, pero antes tenía que llamar a su amiga Irene, la hermana de Víctor, mucho menos seria y estirada que él, para darle la noticia.

			Hacía un par de años que la vida de ambas amigas circulaba por distintos caminos. Al contrario que ella, Irene no había querido estudiar y se había matriculado en un curso de arte dramático, se había hecho actriz de teatro, y recorría el país representando obras no excesivamente comerciales. Pero siempre estaban en contacto. 

			En aquel momento se hallaba en Oviedo y, a juzgar por el éxito que estaban teniendo, permanecería allí unos meses.

			Miró el reloj, era la una del mediodía. Podría pillarla desayunando.

			Marcó el número del móvil de su amiga y su voz somnolienta la saludó después de varios timbrazos.

			—Diga.

			—Irene, ¿te he despertado?

			—¿No se nota?

			—Pues te aguantas que ya es más de la una.

			—¿No te ha dicho nadie nunca que eres una zorra egoísta?

			—Sí, tú a menudo, pero me da igual, ya lo sabes. Y la noticia que tengo que darte merece que te haya despertado.

			—¿Vas a casarte?

			—¡Nooooo! ¡Ni de coña!

			—Entonces nada merece que me hayas despertado.

			—¿Que no? Ya verás cuando te lo cuente. Tengo trabajo, un trabajo en el que gano un pastón al mes.

			—¡Joder! —La voz de sueño sonó ahora muy despierta—. ¿Quiere eso decir que podré pedirte un préstamo cuando no tenga un euro?

			—Por supuesto. Pero aún hay más.

			—¿Tienes que acostarte con alguien para agradecérselo?

			—¡Por Dios, espero que no! Porque no te imaginas quién me ha recomendado para el puesto.

			—¿Brad Pitt?

			—A ese no le diría que no. Más increíble.

			—¿El rey en persona?

			—¡Siéntate! Tu hermano Víctor.

			—Espera un momento, Carla, creo que aún estoy dormida. Voy a lavarme la cara a ver si me despejo. He entendido fatal lo que me has dicho.

			—No, has oído bien. El estirado, impasible y supersoso Víctor Trueba... a menos que se trate de una broma de cámara oculta, claro.

			—¿Mi hermano fuma drogas ahora?

			—No lo parece. Tiene el mismo aspecto cutre de siempre.

			—Entonces no lo entiendo.

			—Ni yo tampoco. Pero es cierto, él mismo me ha confesado que ha sido quien ha puesto a la empresa sobre mi pista para que me contratase.

			—¿Y qué pintas tú en un gabinete de psicólogos?

			—No es un gabinete de psicólogos sino una empresa que soluciona problemas informáticos en otras empresas.

			—Y entonces, ¿qué demonios hace allí mi hermano?

			—A mí también me extrañó, pero cuando le pregunté me dijo que se encargaba de evaluar al personal que contratan y de decidir a qué empresa envían a cada empleado. 

			—¡Qué chollo! ¿Se tira a la jefa o algo parecido?

			—Pues no sé, no creo. A mí me han presentado a un jefe varón. Y tu hermano puede ser un soso y un pijo, pero no tiene pinta de gay.

			—A lo mejor a quien se tira es a la mujer del jefe. Cuando lo averigües me lo cuentas.

			—Y hablando de eso, a ver si no le cuentas a él mi marca de pasta de dientes.

			—¿Por qué me dices eso?

			—Porque dijo que lo sabía todo de mí por ti. Que lo tienes informado al detalle de mi vida y milagros.

			—No es para tanto. Alguna vez has salido en la conversación, pero nada de contarle toda tu vida.

			—Eso espero, y menos ahora que vamos a trabajar juntos.

			—No, ahora serás tú quien me lo cuente todo de él a mí. ¡Cómo me voy a divertir cuando lo vea, sabiendo toda su vida! ¡Con lo reservado que es!

			—Yo no soy una cotilla, Irene, y mi intención es mantenerme lo más lejos de tu hermano que pueda, no vaya a ser que se me pegue algo.

			Las carcajadas de Irene resonaron a través del aparato con tanta fuerza que Carla tuvo que apartarlo de la oreja por un momento.

			—Bueno, te dejo o esta llamada va a costarme un riñón. Y aún no pago con mi propio dinero. ¡Dios, qué bien suena eso! Espero que la próxima vez que vengas a Madrid te alojes en mi casa.

			—Por supuesto. Nos divertiremos. Adiós, Carla.

			Apagó el móvil y se tumbó en la cama a descansar un rato hasta que su madre la avisara de que la comida estaba en la mesa, cosa que solía ocurrir a las tres en punto, ni un minuto antes ni uno después.

			Y como siempre que hablaba con Irene, le entró la nostalgia de su compañía y de su amistad.

			Habían sido amigas desde la niñez, sus chalés estaban uno junto al otro y se veían todos los días, pero sobre todo durante los fines de semana y vacaciones eran inseparables.

			Irene tenía un año menos que ella, pero las dos poseían un carácter abierto e inconformista que contrastaba con la tónica de sus respectivas familias. Siempre se habían refugiado la una en la otra y habían tapado sus mutuas travesuras, y también juntas se habían burlado de Víctor, cuatro años mayor que Irene, y que era incluso más viejo y más conservador que el resto de la familia.

			Ambas se divertían escandalizándole cuando no estaban sus padres, conscientes de que el chico tímido y retraído nunca las delataría.

			Ya de adolescentes les encantaba provocarle, sobre todo a ella, porque Irene, a pesar de su diferencia de carácter, sentía un profundo cariño por su hermano mayor y procuraba que no se pasaran con las bromas.

			Pero Carla siempre había sentido una extraña satisfacción en dejarle cortado y en perturbarle, sobre todo desde que Irene le dijo que le había descubierto asomado a la ventana de su habitación, que daba a la piscina de Carla, mirando cómo ella se bañaba. Y desde entonces no perdía ocasión, cada vez que adivinaba su silueta junto al cristal y estaba sola en casa, de quitarse la parte superior del bikini antes de tirarse al agua.

			Las primeras veces que lo hizo tenía catorce años, y cuando se encontraban en alguna de las barbacoas semanales que solían compartir las dos familias, Carla miraba divertida el profundo rubor y la turbación del chico, mayor que ella en edad, aunque al menos diez años menor en mentalidad.

			Después, cuando él se fue habituando y ya no demostraba ninguna reacción en su presencia, Carla perdió interés en el juego y lo dejó.

			También tenía que reconocer que sus pechos se habían desarrollado más y no tenía ganas de enseñárselos a un niñato lleno de granos.

			Nunca le había comentado nada de eso a su amiga, y estaba segura de que él no se lo había dicho a nadie. Y tampoco del día en que lo besó.

			Había ido a casa de Irene a buscarla, pero no la encontró. Al salir lo vio echado en la tumbona en bañador, tomando el sol con los ojos cerrados, y las ganas de burlarse de él fueron tan fuertes que ni siquiera se lo pensó: se acercó y le besó.

			Sorprendido, Víctor abrió los ojos y ella aprovechó su desconcierto para meterle la lengua en la boca, jugueteando durante unos pocos segundos, y luego tan bruscamente como había empezado terminó y se alejó riéndose, dejándole azorado y evidentemente excitado. Volvió la cabeza y le encontró mirándola con los ojos muy abiertos.

			—¡Hazte una paja, creo que la necesitas! —le susurró. 

			Él cogió un almohadón de la tumbona y se lo puso sobre el bañador, mientras ella se reía aún más. 

			¡Dios, esperaba no tener que depender de él en el trabajo o la jodería viva después de las cosas que le había hecho en el pasado!

			Aunque en cierto modo se había vengado de ella y de Irene cuando ya algo mayores, él tendría veinte años y ellas diecisiete y dieciséis respectivamente, empezaron a salir de noche. Solo les permitían quedarse hasta tarde si él las acompañaba y las traía a casa en el coche. Y tuvieron que tragar o recogerse a las diez de la noche cuando pasaba el último autobús.

			Por mucho que intentaron convencerle de que se marchase por un lado y ellas por otro y se reunieran a la hora de regresar, nunca lo consiguieron. Lo tenían como una sombra pegado a ellas toda la noche. No les permitía beber más de una copa y les espantaba a todos los tíos buenos de las discotecas. Una noche entre las dos le habían buscado una amiga para que le distrajera metiéndole mano, mientras ellas intentaban ligarse a dos hermanos que estaban buenísimos, pero no había funcionado. El muy cabrón no se había dejado seducir. Carla, y también Irene, jamás le habían visto enrollado con una tía. «¡Seguro que se mata a pajas!», decían. 

			Y a pesar de eso, como le había dicho a Irene, no tenía ninguna duda de que no era homosexual. Quizás solo tímido... o gilipollas. Aunque le parecía recordar que su amiga le había comentado hacía tiempo que tenía una novia, tan pija y tan cursi como él, pero no le había durado mucho. Ni siquiera una de su calaña lo aguantaba.

			Aunque tal vez su amiga tuviera razón y se estuviera tirando a alguien de la empresa para tener ese buen empleo en el que aparentemente no había mucho que hacer.

			Después, cuando cumplió los dieciocho años, Carla empezó la carrera y se marchó a Madrid a estudiar, mientras que él se había matriculado en Sevilla y dejó de verle. Solo sabía de él por lo que Irene le contaba: «Mi hermano sigue como siempre». Y nada más. Estaba muy interesada en los cambios que experimentaba su vida para preocuparse por su hermano, y Carla apenas había tenido noticias de Víctor. Hasta aquella mañana. Realmente esperaba que él hubiera olvidado todas aquellas cosas, o ella lo iba a pasar muy mal en el trabajo.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			La casa multicolor

			Carla aprovechó al máximo los cuatro días de que disponía hasta su incorporación. Lo primero que hizo fue echar mano de sus ahorros y buscar un piso a su gusto.

			No le costó encontrarlo porque lo que ella quería no estaba muy solicitado, y el segundo que le ofertaron en la inmobiliaria fue totalmente de su agrado. 

			Había pedido una sola habitación con un baño y una cocina, no importaba que fuera pequeña, o un espacio en la habitación principal donde pudiera instalar una.

			El primero que vio era un caserón viejo que rechazó nada más entrar, pero el segundo era una gran estancia cuadrada con un baño de tamaño mediano en un extremo y una cocina minúscula en el otro, con apenas capacidad para un hornillo de gas con horno, un fregadero y una pequeña tabla donde colocar un microondas. Le bastaba, no iba a cocinar demasiado para ella sola.

			Lo mejor de todo era una gran ventana que daba mucha luz con un banco debajo. La parte superior del mismo se levantaba y ofrecía un espacio donde guardar cosas, y Carla decidió que aquello sería ideal para tener las mantas y demás ropa de cama, y que junto a aquella ventana colocaría el ordenador.

			Era un quinto piso con una terrible escalera, pero era joven y tenía buenas piernas, y además así se ahorraría el gimnasio. Al ser el último piso no tendría a ningún vecino molesto encima y tampoco lo tenía enfrente, por lo que disfrutaría de mucha intimidad, que en ese momento era lo que más deseaba, después de vivir toda su vida en casa de sus padres y tras compartir habitación con una compañera durante cinco años.

			Formalizó el contrato de alquiler, pagó la primera mensualidad y comprobó que aún le quedaba para comprar pintura y algunos muebles imprescindibles. Ahora se alegraba de no haber aceptado el regalo de fin de carrera que sus padres le ofrecían: el carné de conducir, sino el dinero en metálico que era el que ahora le estaba permitiendo preparar su casa. Se puso manos a la obra para instalarse. 

			Compró una gran lata de pintura verde manzana y le dio dos buenas manos a la pared; fregó ventanas, cocina y baño a conciencia y después se fue a una tienda de muebles que ofrecía rebajas en restos de serie.

			Sin permitir que nadie le aconsejara, solo Irene le hubiera entendido, rebuscó entre los muebles amontonados sin orden ni concierto en el almacén y compró una mesa de madera para el ordenador y una silla azul regulable en altura para trabajar en él, un sofá verde, grande y mullido que se abría como un libro convirtiéndose en cama, y lo llenó de almohadones de todos los colores imaginables.

			Eligió también un armario grande y pesado de cuatro puertas en el que tendrían que compartir espacio la ropa y también los platos, vasos y demás cacharros de cocina, porque en la misma no había sitio para ningún mueble, y una estantería que pintó de naranja, del mismo color que pensaba comprar las cortinas, aunque estas tendrían que esperar hasta cobrar el primer sueldo, igual que la lavadora y el frigorífico. De momento se las apañaría comprando solo lo que necesitaba para un día o dos, y lavaría a mano.

			Le confiscó a su madre dos vasos, dos platos, un par de sartenes y una cacerola, en espera de poder ir haciéndose con todo lo que necesitaba, y rechazó cualquier regalo que esta quiso hacerle en cuestión de menaje para la casa, segura de que no le gustaría. Los cubiertos los compró de plástico y se mudó feliz a su nueva casa, ante el horror de su madre de que su única hija viviera como una perfecta mendiga, sin disponer siquiera de lo que ella consideraba más indispensable.

			Todavía le quedó un día para empezar a trabajar y lo pasó disfrutando de su libertad. Paseando, recorriendo la ciudad y al caer la tarde, regresando a su casa donde se preparó una tortilla y se la comió sentada en el suelo.

			Más adelante compraría una mesa baja, como las de los japoneses, para comer sentada en el suelo, no era muy cómodo sostener el plato con una mano mientras comía con la otra. Se echó a reír solo de imaginarse lo que pensaría Víctor Trueba de ella si la viese en aquel momento. Víctor, con su impecable traje y su corbata y, probablemente, sus muebles de diseño.

			Terminó de comer y se tendió en el suelo estirando brazos y piernas y sintiéndose la persona más feliz del mundo.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			La empresa

			Carla se preparó para su primer día de trabajo poniendo también cuidado en no pasarse con la ropa hasta que estuviera un poco más segura del terreno que pisaba.

			Se puso un pantalón vaquero bastante gastado y un jersey de rayas multicolor, que se había hecho ella misma con restos de lana que su abuela le había dado, se enrolló una bufanda de lana negra al cuello, porque era muy friolera, y un abrigo también de lana, negro y largo hasta la rodilla.

			Salió con tiempo para darse el gusto de ir andando a pesar del frío de la mañana. Caminó a paso rápido sintiéndose eufórica y llena de vitalidad y tratando de no recordar que tendría que encontrarse con Víctor Trueba dentro de un rato.

			Entró en el edificio y se dirigió, como en la ocasión anterior, al mostrador para preguntar dónde debía presentarse.

			—Sube al despacho de Vero y ella te dirá dónde te instalarán. Yo soy Julia.

			—Yo Carla.

			Trató de orientarse entre el laberinto de pasillos y al final lo encontró sin demasiada dificultad.

			—Buenos días —saludó entrando.

			—Hola, Carla. ¿Ves como sí te fichaban? Pasa, tengo aquí tu contrato y todo el papeleo preparado.

			—Gracias.

			—Rafa quería verte cuando llegaras, pero ha tenido que salir para asesorar a una empresa que solicitaba su especialidad, así que se encargará Víctor de enseñarte todo esto y de presentarte al personal. Y también determinará tu primer trabajo para esta tarde.

			—¿Él será mi jefe y me asignará los trabajos?

			—No, aquí el único jefe que hay es Rafa, y todos los demás están al mismo nivel por debajo de él.

			—¿Tú eres su secretaria?

			—No exactamente. Yo tengo aquí mi cometido como todos los demás, y puede decirse que en cierto modo estoy al servicio de todo el mundo. Y Víctor reparte, de común acuerdo con Rafa, todos los trabajos. Y en su ausencia, sí se encarga él, pero no es tu jefe.

			—Ya... menos mal.

			—¿Por qué lo dices? ¿No te agrada Víctor?

			—No es eso —dijo con cautela—. En realidad nos conocemos desde hace años, era mi vecino, y nuestra relación no puede decirse que fuera muy cordial. No quisiera depender de él en el trabajo si puedo evitarlo.

			—Tranquila, Víctor no es de los que trasladan sus asuntos personales al trabajo. Aunque fuerais enemigos mortales él nunca se aprovecharía de ser tu jefe para fastidiarte. Es un hombre muy justo.

			—Eso espero.

			—Ha dicho que aguardes aquí a que llegue, está repartiendo el trabajo a los demás.

			Apenas Carla había terminado de leer y firmar los documentos, se abrió la puerta y entró Víctor con la misma ropa que llevaba la última vez que lo vio.

			—Buenos días. Perdona si te he hecho esperar.

			—Acabo de terminar de rellenar el contrato y el resto de papeles.

			—¿Ya está todo listo, Vero?

			—Sí, yo ya he terminado, es toda tuya.

			—Vamos entonces, te presentaré al resto y te daré tu primer trabajo.

			Carla se levantó y sintió la mirada de él recorrerla de arriba abajo. Cuando se encontraron solos, ella le preguntó.

			—¿Qué pasa, no te gusta mi jersey?

			—¿He dicho yo algo?

			—No, pero te he visto mirarlo.

			—No he podido dejar de hacerlo, ni nadie lo hará. Tiene todos los colores del arcoíris por lo menos.

			—La vida es un arcoíris, Víctor, llena de color. ¿Cuándo te vas a dar cuenta? No todo es blanco y negro, como lo ves tú.

			—¿Quién te ha dicho que yo lo veo todo blanco y negro?

			—No hace falta tener mucha imaginación para saberlo.

			Víctor se paró en medio del pasillo y se volvió hacia ella.

			—Carla, vamos a trabajar juntos y tenemos que vernos con mucha frecuencia en el futuro. ¿Por qué no olvidamos el pasado? Los dos éramos unos críos entonces. Yo ya no soy el niño tímido que era y tú probablemente tampoco eres la misma de entonces. Vamos a darnos una oportunidad y hagamos nuestro trabajo en paz.

			—¿Crees que podrás? Olvidar el pasado, quiero decir.

			—Yo sí. ¿Y tú?

			—También, supongo.

			—Bien, entonces sígueme.

			Víctor la acompañó hasta una amplia sala donde trabajaban otras dos personas. Un chico castaño, bastante alto, pero que al lado de Víctor parecía de pequeña estatura, y cara traviesa y simpática que se presentó como Javier e inmediatamente la invitó a ir con él a desayunar, y una mujer de unos treinta años, alta y con el pelo cortado a lo paje, que se presentó como Marina.

			Víctor le señaló una de las dos mesas libres al fondo de la habitación.

			—Esta será tu mesa y tu terminal. Puedes conectarlo con el de tu casa si lo crees necesario, pero nunca con los de las empresas para las que trabajes. Lleva y trae toda la información en discos, y siempre protegidos por contraseña, así como el acceso a este ordenador. La contraseña debe saberla también otra persona, Rafa o yo, para un caso de emergencia, pero nadie más, ¿entiendes?

			—Sí.

			—Te servirá también para escribir los informes de los trabajos que se te asignen, de los cuales tendrás que pasarle un informe diario a Rafa, y en caso de que él no esté, a mí. Si tienes alguna duda de cualquier tipo, pregúntale a Verónica, ella sabe todos los aspectos de la empresa mejor que nadie.

			—¿Incluso mejor que tú? —se burló—. Creí que eras el segundo de a bordo.

			—Sus competencias abarcan más temas que los míos. Ella te informará de cualquier cosa, pero si lo prefieres, yo también estoy a tu disposición.

			Cogió una carpeta que estaba colocada en un ángulo de la mesa y la abrió.

			—Y este es tu primer trabajo. Se trata de una notaría, aquí está escrita la dirección. Al parecer tienen algún tipo de virus que les impide abrir el correo electrónico. ¿Crees que podrás con ello?

			Carla le miró con expresión ofendida.

			—Estás de coña, ¿no? Eso lo solucionaría un crío. En un par de horas estará listo.

			—No cantes victoria antes de tiempo... Asegúrate de que queda eliminado del todo. No sería la primera vez que se da por limpiado y vuelve a las andadas.

			—No si lo he hecho yo. Ya te darás cuenta de que soy muy concienzuda.

			—No lo dudo. Bueno, te esperan a las once, y si terminas pronto puedes marcharte a casa. Seguramente ya no te dará tiempo a volver y el informe podrás presentarlo mañana.

			—¿Hasta qué hora estáis aquí?

			—Hasta las tres más o menos.

			—Bien, así aprovecharé la tarde. Aún me faltan algunas cosas por arreglar en la casa.

			—¿Has encontrado casa? ¿En Madrid y en cuatro días?

			—En efecto, y la he pintado y amueblado.

			Él levantó las cejas.

			—¿Y has hecho un buen trabajo?

			—Para mí, sí. Pero a ti seguro que no te gustaría.

			—Probablemente, no. Y ahora me marcho, tengo tarea. Aún tienes tiempo de desayunar con Javier antes de irte.

			—Ya he desayunado; dile que iré otro día.

			Víctor la miró sorprendido.

			—¿Vas a pasarte toda la mañana sin comer nada? Una vez que entres en la notaría no podrás salir hasta que acabes.

			—No importa, aguantaré hasta mediodía.

			—No me lo puedo creer, con lo tragona que eres. ¿Estás a dieta o qué?

			—No, simplemente no me apetece comer nada a media mañana.

			—Bien, como prefieras. Pero es posible que Javier se lo tome como que no quieres ir con él.

			—No es nada de eso, ya iré otro día... más adelante.

			—Como quieras.

			Víctor la dejó en su mesa y se marchó al despacho de Verónica. Cerró la puerta a sus espaldas y le pidió:

			—Vero, ¿puedes hacerme un favor sin que se entere nadie?

			—¡Caray, Víctor, eso sí que es una sorpresa! ¿Tú con un secreto?

			—Yo tengo muchos secretos.

			—Sí, pero esos ya los conozco.

			—Bueno, dame un recibo para gastos de doscientos euros a descontar de mi nómina, y dale el dinero a Carla en calidad de anticipo haciéndole ver que es norma de la empresa adelantar algo del primer sueldo.

			—Pero eso no es verdad, la empresa nunca hace adelantos sobre las nóminas y menos a los nuevos.

			—Ya lo sé, por eso te lo estoy pidiendo como favor, porque me temo que anda bastante mal de fondos. Cuando se niega a ir a desayunar es porque no tiene dinero para hacerlo.

			—¿Por qué no se lo ofreces tú directamente? Si se entera Rafa...

			—Si se entera Rafa yo hablaré con él. La que no debe enterarse nunca es Carla. Jamás aceptaría nada de mí, y mucho menos dinero.

			—¿Qué le pasa contigo? Creía que os conocíais, que por eso la recomendaste.

			—Digamos que nuestra relación en el pasado no ha sido muy amistosa.

			Verónica se echó a reír.

			—¿Erais amantes y acabasteis tirándoos los trastos a la cabeza?

			—Peor que eso. Fui su perro guardián durante la adolescencia. Era mi vecina y amiga de mi hermana y no las dejaban salir de noche si yo no las acompañaba. Y nunca les permití emborracharse, ni fumar porros, ni ligar con tíos mayores... nada de lo prohibido mientras estaban bajo mi tutela. Intentaron burlarme muchas veces, pero nunca lo consiguieron. Creo que no me lo ha perdonado.

			—¡Qué bueno! Así preguntó esta mañana si tú serías su jefe y respiró aliviada cuando le dije que no.

			—¿Le dijiste que no?

			—Bueno, tiempo tendrá de enterarse cuando llegue el momento, ¿no te parece?

			—Sí, es verdad. Esto forma parte del adiestramiento.

			—Está bien, le daré el dinero, pero procura que no se entere nadie. Ya sabes lo que me juego, lo que nos jugamos.

			—Yo soy el primer interesado en que no se sepa... pero Carla es muy capaz de quedarse sin comer antes que pedir nada, ni siquiera a su familia.

			—Es una chica muy peculiar.

			—Sí —respondió él—. Es todo un personaje.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			La protesta

			Carla agradeció el anticipo que Verónica le dio antes de salir hacia la notaría.

			El trabajo en la misma apenas le duró dos horas; como había previsto, era un juego de niños para ella. 

			Durante los días siguientes se repitió una rutina parecida: Víctor, y a veces Rafa, le daban unas direcciones a las que debía desplazarse, casi siempre a realizar trabajos fáciles y de principiantes, que la hacían sentirse frustrada.

			Pensando que era lógico que hasta conocer sus capacidades se le encargaran trabajos de poca importancia, aguantó sin rechistar.

			Cuando veinte días después cobró su primera nómina, apartó el dinero del alquiler y el necesario para comida y volvió a la tienda de muebles y menaje a comprar algunas de las cosas que le seguían faltando.

			Eligió una lona a rayas naranja y blanca y encargó unos estores para la ventana, compró una vajilla turquesa con flores verdes que le costó bastante más de lo que había pensado gastarse, pero a la que no pudo resistirse; una gruesa alfombra en tonos amarillos y verdes, que intuía sería uno de sus asientos favoritos y un microondas, además de los utensilios de cocina que necesitaba. 

			Había tenido que elegir entre la lavadora y todo lo demás y decidió que podría seguir lavando la ropa en el lavabo durante otro mes. Y el frigorífico también debería esperar. Como hacía frío se las arreglaría comprando solo lo necesario para un día o dos.

			Cada mañana llegaba al trabajo con la esperanza de que le encargasen algo un poco más complicado, pero seguía sufriendo la misma decepción. Cuando les preguntaba a los demás si ellos también hacían ese tipo de cosas, le contestaban con evasivas y aconsejándole que tuviera paciencia.

			Cuando iba a cumplirse su segundo mes allí, un buen día sintió que su paciencia se agotaba. Al entrar en el despacho de Verónica a entregarle el informe del trabajo de la jornada anterior, le dijo con cierta brusquedad:

			—Aquí tienes el informe chorra del día.

			Vero levantó la cabeza divertida. Ambas habían congeniado fácilmente y de todo el personal era con quien Carla tenía más confianza. Esta sabía que dijera lo que dijese aquella nunca soltaría una palabra.

			—¿De mal humor?

			—No puedo tenerlo muy bueno después de las cosas que estoy haciendo. ¿Hoy también vais a darme un trabajo de mierda?

			—No tengo ni idea, yo no reparto los encargos, ya lo sabes.

			—Pero sí conoces lo que se solicita cada día y seguro que intuyes lo que le van a dar a cada uno. Marina hace tres días que casi no aparece por aquí, debe estar haciendo algo importante, y también Rafa está de viaje desde ayer. Dime, ¿qué van a darme? Si me dices lo que ha entrado hoy quizás yo pueda pedir algo un poco más interesante.

			—No puedo decírtelo, Carla, de verdad. Es confidencial.

			—¿Confidencial? ¡Y un cuerno! ¿Qué puede tener de confidencial quitarle a una farmacia un programa coñazo que se le ha colado por Internet que cualquier niño de ocho años puede eliminar? Todo esto es cosa suya, lo sé.

			—¿De quién?

			—¿De quién va a ser? De Víctor. Se está vengando de mí por lo fino. ¡Tanta palabrita: «Vamos a olvidar el pasado... démonos una oportunidad...». ¡Y un cuerno! En realidad quería decir: «Ahora te tengo bajo mis garras y te voy a fastidiar». Pero no estoy dispuesta a consentirlo. ¡Como hoy me largue otro trabajo basura se va a enterar! Si cree que voy a aguantarle que pague conmigo todas sus neuras está apañado. ¿Dónde anda?

			—En su despacho.

			—Voy allá... Y por tu bien, Víctor Trueba, dame algo medianamente interesante.

			Cerró la puerta del despacho de Verónica con cierta brusquedad.

			«¡Caray, cómo me gustaría ver esto!», pensó aquella. Pero ni siquiera podría escucharlo por mucho que gritara, porque todas las habitaciones estaban insonorizadas.

			Carla entró en el despacho de Víctor sin ni siquiera llamar, y nada más verla, él supo que iba muy alterada.

			—Hola, Carla, pasa. ¿Ya has presentado el informe de ayer?

			—Sí, quinientos folios a dos caras sobre cómo evitar que a un ordenador le salten las mayúsculas cada vez que se pulsa la tecla «intro». He hecho una labor brillante y genial, digna de un Premio Nobel.

			—No es culpa nuestra si las empresas no saben arreglar ese tipo de cosas, tenemos que atender todo lo que nos piden.

			—Sí, eso lo comprendo —dijo ella sentándose en el borde de la mesa, en vez de hacerlo en la silla frente a él como solía.

			Víctor frunció el ceño, pero no dijo nada, sino que continuó mirándola imperturbable sin demostrar la más mínima emoción en su cara.

			—¡Lo que no entiendo es por qué todas esas chorradas me las largáis a mí!

			—Porque eres la última que ha entrado en la empresa.

			—¡Y un cuerno! —estalló—. ¡Todo esto es cosa tuya, tú me estás boicoteando!

			—Los trabajos los decidimos a medias Rafa y yo.

			—Pero ahora él está de viaje y el trabajo de ayer me lo largaste tú solo. ¡Cinco años de carrera y nueve idiomas para quitarle las mayúsculas a un PC que ni siquiera está conectado en red! ¡Todo esto es cosa tuya! Te estás vengando de mí, lo sé. Lo tenías todo pensado, viniste a buscarme para hundirme después profesionalmente. Has esperado años para resarcirte.

			Él la miraba en silencio sin alterarse lo más mínimo, mientras Carla sentía hervir la sangre en su interior.

			—Tú has visto muchas películas —dijo él al fin—. El mundo del trabajo, y sobre todo el de los ordenadores, es mortalmente aburrido.

			—Eso no es cierto. Todos los demás flipan con el trabajo y se callan cuando yo me acerco, probablemente para que no sepa que me largáis toda la porquería de la empresa. ¡Pero yo no soy tonta, Víctor! Me he dado cuenta de tu juego.

			Viendo que él seguía sin inmutarse y que sus palabras no le afectaban, se bajó de la mesa y, colocando ambas manos sobre la misma, se inclinó amenazadoramente sobre él, que tampoco se movió un centímetro.

			—¡Y no me mires así!

			—¿Cómo te miro?

			—Como si estuviera loca. No lo estoy, sé muy bien lo que me digo. Y tú también lo sabes. No has podido olvidar nada de todo aquello.

			—¿Qué es lo que no he podido olvidar, Carla?

			—Lo sabes de sobra.

			—Yo no sé nada ni recuerdo nada que motive esa venganza que tú dices. Al parecer la que no ha podido olvidar ciertas cosas has sido tú... y creo que estás algo paranoica.

			—¡A mí no trates de psicoanalizarme! Yo no soy ningún paciente tuyo.

			—Afortunadamente, porque me volverías loco.

			Con calma, Víctor cogió una carpeta de encima de la mesa y se la entregó.

			—El trabajo de hoy.

			Sin mirarla siquiera, Carla se la quitó de la mano de un tirón y se dispuso a salir.

			—Hablaré con Rafa de esto cuando vuelva —dijo.

			—Estás en tu derecho.
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